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En el Nuevo Mundo, las enfermedades vi- 
rales comunes en el hombre transmitidas por 
artrópodos son las siguientes : fiebre amarilla, 
dengue, encefalitis equina tipo oeste,’ ence- 
falitis equina tipo este, encefalitis equina 
tipo venezolano, encefalitis de San Luis y 
fiebre de garrapatas de Colorado. Estamos de 
acuerdo con la hipótesis repetidamente for- 
mulada de que los virus que causan estas 
enfermedades se mantienen en animales sil- 
vestres, bien sean mamíferos o aves, y que el 
hombre es un huésped aberrante. En una 
región donde existen artrópodos vectores ap- 
tos para la transmisión, el virus, una vez 
introducido en la numerosa población de un 
huésped aberrante, tal como el hombre o sus 
animales domésticos, puede florecer en el 
nuevo huésped. 

El tema de esta discusión es muy amplio 
puesto que debe comprender la ecología de 
los mamíferos y aves silvestres huéspedes del 
virus, y la del virus dentro de los huéspedes 
naturales y aberrantes. Esto significa que 
la cadena de infección mantenida por virus 
transmitidos por artrópodos en la naturaleza 
en un huésped permanente o sistema de 
huéspedes, no produce epidemias de enferme- 
dades en esos huéspedes. Pero si el virus se 
desvía hacia nuevos huéspedes silvestres, 
el hombre o los animales domésticos, por la 
dispersión de los artrópodos huéspedes, 
puede ocasionar graves epidemias de elevada 
mortalidad. 

Un hecho similar se observa con respecto 
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a los virus que atacan las plantas. Los virus 
que producen mosaico e impiden el creci- 
miento de las plantas, se transmiten por in- 
sectos tales como áfidos y coleópteros. La 
enfermedad causada a plantas de cultivo 
puede ser muy destructiva, mientras que la 
infecci6n de virus, tal como se presenta en la 
planta silvestre huésped no puede identifi- 
carse fácilmente, porque el huésped o huéspe- 
des naturales han desarrollado nuevas varie- 
dades a las que no afecta gravemente la in- 
fección. Los virus que atacan las plantas se 
multiplican en ciertos insectos vectores, y la 
transmisión se produce por la punción de las 
plantas con las partes de la boca de los 
insectos que se nutren de la sabia, o por los 
insectos que muerden y mastican la planta. 
Examinaremos luego el papel que desempe- 
ñan las aves y los murciélagos migratorios en 
la diseminación de virus que causan enferme- 
dades al hombre y a los animales domésticos; 
por lo que respecta a los virus de las plantas, 
hay insectos migratorios, tales como salta- 
montes y langostas, que pueden llevar dichos 
virus a grandes distancias. 

Hay una cuestión fundamental que debe 
tenerse en consideración en el estudio de en- 
fermedades virales del hombre transmitidas 
por artrópodos, a saber: “iCuáles son los 
factores ecológicos que determinan el éxito 
de un virus transmitido por artrópodos en 
determinada region geográfica?“. Sabemos 
que las temperaturas máxima y mínima, la 
constancia de la temperatura, la precipita- 
ción máxima y mínima y la constancia de la 
precipitación, son los principales factores del 
desarrollo de los tipos de vegetación en todo 
el mundo. Se pueden encontrar en Europa y 
Asia tipos de vegetación muy semejantes a 
los de Norteamérica, y el tipo de vegetación 
parece determinar el tipo y abundancia de 
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mamíferos, aves y artrópodos en una región 
determinada. 

Los estudios de investigación sobre las en- 
fermedades virales transmitidas por mos- 
quitos, publicados durante la primera mitad 
del siglo Xx, alentaron la aceptación de la 
idea de que la selva tropical es la fuente de 
la fiebre amarilla y de la mayoría de las 
demás enfermedades virales transmitidas por 
mosquitos. En mi opinión, la región del 
altiplano, más seca y templada, de los tró- 
picos, donde se extiende la sabana alta adya- 
cente a las selvas montañosas, constituye el 
verdadero foco de las enfermedades virales 
transmitidas por mosquitos en los trópicos. 
Por ejemplo, la presencia del virus de fiebre 
amarilla en la selva tropical de Centro- 
américa y América del Sur puede ponerse de 
manifiesto por la aparición de una epidemia 
de la enfermedad en ciertas especies de mo- 
nos, además de los casos de fiebre amarilla 
humana, sin que luego se manifieste el virus 
durante un período de varios años o decenios. 
En las faldas de los Andes continúan presen- 
tándose de año en año casos esporádicos de 
fiebre amarilla humana. Como ya se indicó 
anteriormente, la enfermedad manifiesta, 
con una elevada tasa de mortalidad, no es lo 
que cabe esperar de una enfermedad en su 
huésped natural. Por consiguiente, la muerte 
de monos por causa de la fiebre amarilla, 
puede compararse a la infección humana del 
mismo virus, y es razonable suponer que los 
monos, igual que el hombre, sean huéspedes 
aberrantes. La situación es análoga con res- 
pecto a la encefalitis equina tipo oeste en el 
hombre y en los caballos. 

Sabemos por la historia que los primeros 
colonizadores de Norteamérica se quedaron 
asombrados ante los rebaños de bisontes, 
antílopes, venados y alces que había en las 
praderas del altiplano de las llanuras cen- 
trales y la cordillera continental de Nor- 
teamérica. Posteriormente al desarrollo agrí- 
cola en gran escala en las llanuras centrales, 
desaparecieron los grandes mamíferos silves- 
tres y las aves grandes de vuelo corto, tales 
como el Tympanuchus tupido americanus, y 
disminuyó considerablemente la población de 

pequeños mamíferos. Cuando el hombre em- 
pezó a arar las praderas vírgenes y las dedicó 
a explotación agropecuaria, con irrigación y 
sin ella, aparecieron en el hombre y en los 
animales domésticos enfermedades que se 
consideraban como nuevas; tal fue el caso de 
la peste de los caballos, ahora denominada 
encefalitis equina. Las principales epidemias 
de esta enfermedad aparecieron durante pe- 
ríodos cíclicos de lluvias extraordinariamente 
fuertes. Las obras de riego en gran escala 
efectuadas en las praderas de Norteamérica, 
parece que ofrecieron las mismas condiciones 
ecológicas que los períodos de elevada pre- 
cipitación pluvial. La cuestión que se plan- 
tea es si esta irrigación de las praderas 
semiáridas las hace extraordinariamente re- 
ceptivas a la introducción de enfermedades 
virales transmitidas por artrópodos, o bien 
si los virus están presentes allí constante- 
mente y sólo constituyen un problema 
cuando abundan ciertos artrópodos hués- 
pedes, tales como el mosquito Culex tarsalis. 
En el campo de la bacteriología tenemos una 
situación análoga en el caso de la Pasteurella 
pestis, microorganismo de la peste, que se 
sabe que vive en notoria simbiosis con sus 
mamíferos huéspedes, pero ese microorga- 
nismo ocasiona grandes mortandades cuando 
se introduce en poblaciones numerosas de 
Rattus norvegkus. Las epidemias de peste de 
P. pestis en ratas se caracteriza por las ‘Lba- 
jas de ratas”, y este animal huésped puede 
considerarse como un centinela de esta enfer- 
medad. En la India hay focos de peste endé- 
mica donde la enfermedad aparece todos los 
años en la época de la cosecha, cuando los 
roedores silvestres se mezclan en las eras 
con las ratas urbanas. Subsiguientemente 
se produce una disminución de ratas, 
seguida, a su vez, de unos cuantos casos 
de peste humana. La P. pestis pasa de 
un mamífero huésped a otro a través de las 
pulgas y, al propio tiempo, las pulgas infec- 
tadas abandonan a las ratas moribundas para 
atacar al hombre. El organismo Bacterium 
tularense tiene un ciclo oculto similar en ma- 
míferos pequeños, pero cuando se acomoda 
en el conejo huésped, se producen mortanda- 
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des entre estos animales así como infeccio- 
nes humanas por causa de picaduras de ar- 
trópodos, tales como garrapatas y moscas de 
burro, o por contacto con conejos enfermos. 

Las llanuras sin árboles y las colinas on- 
duladas de las zonas del altiplano, con vege- 
tación intermitente, entre los 35” y 60’ lati- 
tud norte, con sus fértiles praderas, pueden 
producir cantidades considerables de ma- 
míferos grandes y pequeños. La hierba, los 
matorrales y arbustos son la clase de vege- 
tación favorable para muchos mamíferos 
pequeños y aves de corto vuelo. Las corrien- 
tes de agua permanentes son importantes 
para ciertos pequeños mamíferos y aves, 
mientras que otros pululan en regiones muy 
secas donde la precipitación pluvial es poca 
y sumarnente irregular. La combinación de 
chaparrales de la fría estepa semiárida con 
los bosques de coníferas, de inviernos fríos y 
veranos cálidos, es terreno propicio a una 
gran variedad de pequeños mamíferos, aves 
y artrópodos. La capacidad para invernar, 
que caracteriza a algunos de los pequeños 
mamíferos de esta región, puede ser un im- 
portante factor de la supervivencia de virus 
en esos huéspedes. Después del largo in- 
vierno, los animales cuyo metabolismo ha 
bajado o que han invernado, tienen a sus 
crías aproximadamente en la misma época. 
Los experimentos efectuados en este la- 
boratorio demuestran que el virus de la en- 
cefalitis equina tipo oeste y el virus de San 
Luis tienden a situarse y a permanecer varios 
días en el tejido renal y de la mama de los ra- 
tones, después de la fase virémica de la in- 
fección. La transmisión del virus de la madre 
a las crías a través de la leche puede ser uno 
de los ciclos de la infección mediante el cual 
el virus se mantiene en el huésped natural. 
La excreción del virus por la orina ofrece otro 
medio de salida del virus de un huésped in- 
fectado, y se sabe que estos virus infectarán 
a los ratones en cuanto penetren en sus vías 
respiratorias. Los ratones que comen carne 
de otros ratones infectados presentan, de or- 
dinario, una viremia asintomática. Por consi- 
guiente, la muerte de unos cuantos animales 
por causa de la infección, que sería de esperar 

aun en el caso del huésped natural, serviría 
de medio de perpetuación del virus. Sea cual 
fuere la vía de infección, los ratones contraen 
una viremia, y una diversidad de artrópodos 
son susceptibles a la infección y pueden 
transmitir los virus de un huésped a otro 
mediante la picadura. Todos los mamíferos 
y aves carnívoros, que hayan llegado a la 
madurez, deben tenerse en consideración en 
el estudio ecológico de estos virus porque 
cabe esperar que también ellos experimenten 
una viremia asintomática después de haberse 
alimentado de carne de mamífero o ave in- 
fectados, y pueden servir de fuente de virus 
para el mosquito huésped. En mi opinión, la 
transmisión por artrópodos no es esencial 
para el mantenimiento de estos virus en el 
huésped natural o en el complejo de hués- 
pedes. 

El ratón de bosque Peromysucus u otros 
ratones de ecología similar poseen la densidad 
de población y la ecología que parecen espe- 
cialmente propicios para servir de reservorio 
a varios virus transmitidos por artrópodos 
en Norteamérica, en particular los virus del 
grupo B, tales como el virus de San Luis. 
El área marginal entre las selvas montañosas 
y las llanuras ofrece buenas oportunidades 
para que los virus puedan pasar a nuevos 
huéspedes durante los ciclos de fuertes llu- 
vias o como consecuencia de la irrigación de 
las tierras bajas. Las inundaciones naturales 
o artificiales sirven para producir la abun- 
dancia de mosquitos vectores que se re- 
quiere para liberar al virus de su huésped 
normal y para infectar a huéspedes aberran- 
tes, por ejemplo las aves, que a su vez pro- 
ducen más virus en la naturaleza y lo tras- 
ladan a zonas antes libres de él. Las aves 
adultas contraen una viremia asintomática 
después de la inoculación por vía subcutánea 
de virus de encefalitis equina del oeste y de 
San Luis, y el virus puede continuar circu- 
lando en la sangre durante varios días. Por 
la experiencia adquirida en las especies Mus, 
se sabe que el ratón es sumamente suscepti- 
ble al virus, pero cabe esperar que presente 
una infección asintomática después de la 
picadura de artrópodos o de la exposición 
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natural al virus de otra manera. Así pues, 
este mamífero es un huésped ideal para la 
perpetuación del virus. 

De un año a otro se siguen encontrando 
virus de encefalitis equina tipo oeste y de 
San Luis en las misma tierras de regadío de 
California. Hay pruebas circunstanciales que 
indican que estos virus son endémicos en 
California y que pueden trasladarse de un 
lugar a otro mediante la infección de aves. 
Los murciélagos migratorios sirven también 
de la misma manera de vehículo del virus. 
El virus del Río Bravo aislado en este la- 
boratorio, en 1954, de las glándulas sali- 
vales de murciélagos mexicanos, Tadarida 
mexicana, aparentemente sanos, es un virus 
del grupo B, serológicamente afín al virus de 
San Luis. Este virus produce una viremia 
asintomática en pequeños mamíferos y aves; 
manifiesta también preferencia por los te- 
jidos de las glándulas salivales, del riñón y 
de la mama, y se localiza en estos órganos 
después de la fase virémica de la infección. 
No ha sido posible infectar mosquitos con 
este virus; por consiguiente, si es transmi- 
tido por artrópodos en la naturaleza, debe 
ser uno de los virus transmitidos por garra- 
patas. El hecho de que el murciélago Tada- 
rida mexicana emigre a grandes distancias 
desde sus parajes de verano a los de invierno, 
es un ejemplo de cómo un virus puede pasar 
de una región a otra por medio de murciéla- 
gos insectívoros. Es difícil demostrar cómo 
un virus puede trasladarse de una región a 
otra. Por ejemplo, se acepta por lo general 
que la fiebre amarilla lleg6 a Norteamérica 
desde Sudamérica por medio de personas in- 
fectadas que viajaban en barco con destino 
a Norteamérica. El período de incubación 
del virus y la duración calculada de la fase 
virémica de la infección dan tiempo sufi- 
ciente a que una persona infectada sirva de 
fuente de virus para la infección de mosquitos 
Aedes aegypti después de la llegada a un 
puerto norteamericano. Nuestra legislación 
de cuarentena se basa en este supuesto. Con 
el desarrollo del transporte aéreo aumentan 
las posibilidades de la aparición de casos de 
esta índole, y la única manera razonable de 

abordar el problema consiste en exigir la in- 
munización de las personas que viajan de 
una zona infectada a otra no infectada de 
condiciones propicias a la introducción del 
virus. No se ha registrado ningún aisla- 
miento de virus amarílico en especímenes de 
sangre obtenidos de personas que llegan a 
Estados Unidos procedentes de focos endé- 
micos de la enfermedad en Sudamérica. Por 
consiguiente, el mismo problema plantea el 
transporte de virus de encefalitis equina tipo 
oeste por aves, es decir, varios centenares 
de miles de aves migratorias, de las que cons- 
ta que son susceptibles al virus de la en- 
cefalitis equina tipo oeste y que todos los 
años emigran de Norteamérica a Sudamérica 
y viceversa. Este virus se conoce en la Ar- 
gentina desde hace 25 años, y recientemente, 
en la primavera de 1958, provocó en dicho 
país una epidemia entre caballos. Las golon- 
drinas, Hirundo erythrogaster, emigran de los 
Estados Unidos a la Argentina, y este virus 
ha sido aislado en varias ocasiones, en este 
laboratorio, en crías de golondrinas captura- 
das en California. De ahí la posibilidad de 
que aves migratorias, tales como las golon- 
drinas, lleven virus de encefalitis equina tipo 
oeste de un hemisferio a otro. Es todavía 
más probable que las aves lleven el virus de 
un Estado a otro dentro de Estados Unidos 
y de una localidad a otra del mismo Estado. 

Sabemos que ciertos sectores de regadío 
del valle central de California son sumamante 
favorables al desarrollo del virus de la en- 
cefalitis equina tipo oeste. Por ejemplo, los 
mosquitos Culex tarsalis son eficaces vec- 
tores de este virus, y abundan en el valle 
central durante el verano. Una sola ave in- 
migrante que tenga virus de encefalitis 
equina tipo oeste en la sangre puede dejar 
un considerable número de mosquitos poten- 
cialmente infectantes si pasa una sola noche 
en ese medio. Se ha observado que en una 
noche varios centenares de mosquitos Culex 
tarsalis se alimentan de una sola ave con- 
finada en una trampa de mosquitos. A su 
vez, hay una elevada proporción de aves 
silvestres no migratorias y de aves de corral, 
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sin protección, que están en condiciones de 
servir de huésped para la transmisión local 
del virus. La exuberante vegetación en torno 
de las tierras de regadío, especialmente las 
huertas, pueden compararse con pequeños 
sectores de selva tropical, dado que ofrecen 
un terreno propicio para los mosquitos y 
atrayente para aves residentes y migratorias. 
El mirlo de Brewer, Euphagus cyanocephalus, 
posee las condiciones de abundancia y migra- 
ción que permiten suponer que favorece la 
propagación anual de virus transmitidos por 
artrópodos en California. Hay pruebas in- 
directas de que el pinzón, Carpodacus mexi- 
canus, transfiere virus de encefalitis equina 
tipo oeste desde el valle central a las mon- 
tañas, durante su emigración otoñal. En este 
laboratorio se aisló virus de un pinz6n joven 
durante la estación migratoria del otoño. 

La hipótesis de que el virus de encefalitis 
equina tipo oeste llega desde los trópicos 
todos los años, es difícil de creer dadas las 
características epidemiológicas de la infec- 
ción de virus en artrópodos, caballos y en el 
hombre, en California. Las aves migratorias 
llegan de América del Sur en febrero, marzo 
y abril, antes de que haya abundancia de 
mosquitos Culex tarsalis. Además, este virus 
no suele encontrarse en mosquitos captura- 
dos en primavera, cuando las aves migra- 
torias nidifican. Cuando aparece el virus, se 
encuentra simultáneamente en sectores del 
valle central muy separados unos de otros. 
El caballo constituye un buen centinela del 
virus de encefalitis equina tipo oeste. Con 
excepción de los períodos de epidemia, los 
casos de encefalitis equina tipo oeste en el 
caballo son más comunes en las zonas situa- 
das al pie de las montañas y muestran una 
distribución estacional más temprana, en 
comparación con la encefalitis humana cau- 
sada por este virus en California. Los casos 
equinos empiezan a aparecer durante el pe- 
rfodo de máxima reproducción de pequeños 
mamíferos, y es lógico suponer que un mos- 
quito vector, cuya plenitud reproductora 
coincida con el comienzo de la estación, tal 
como el mosquito Culiseta, sirva de cauce al 
virus de un pequeño mamífero huésped e in- 

fecte a las aves migratorias que anidan en 
regiones boscosas de las faldas de las mon- 
tañas. Estas aves infectadas pueden trans- 
portar el virus hacia el sur durante la migra- 
ción postestacional. Por lo regular, el virus 
de encefalitis equina tipo oeste aparece en 
los mosquitos Culex tarsalis a fines de junio 
o primeros de julio. Este virus ha sido aislado 
por este laboratorio en numerosas ocasiones, 
en crías del gorri6n Passer domesticus, cap- 
turadas a comienzos del verano. El virus de 
encefalitis de San Luis suele aparecer más 
tarde, en agosto o primeros de septiembre, 
cuando ha terminado la nidificación de las 
aves migratorias y residentes. Esto sugiere 
que si estos virus son transportados por las 
aves, se desplazarán más bien hacia el sur 
que hacia el norte. El ritmo migratorio de las 
diversas especies de aves, varía. Por ejem- 
plo, los machos pueden formar bandadas y 
partir antes que las hembras acompañadas de 
las crías. Hay también una migración tem- 
prana de las aves que anidan ~610 una vez, y 
otra tardía de las que anidan dos veces. Hay 
que tener en cuenta la posibilidad de que 
los bosques norteños de coníferas y los cha- 
parrales contiguos sean la fuente de algunos 
de los virus del grupo B transmitidos por 
mosquitos, por ejemplo, el virus de San Luis. 
En la parte septentrional de Norteamérica 
muchas especies de aves terrestres y acuáti- 
cas anidan en los bosques, o en sus inmedia- 
ciones. La densa población de pequeños 
mamíferos en esta región es bien conocida, 
y los máximos periódicos de la población 
microtinae ha despertado el interés de los 
naturalistas especializados en estas especies. 

El virus causante de la fiebre de garrapa- 
tas de Colorado se encuentra en las garrapa- 
tas Dermacentor andersoni, recogidas en los 
bosques y matorrales de enebros de la me- 
seta de la Gran Cuenca de California, a una 
altitud de más de 5.000 pies sobre el nivel 
del mar. El tipo de vegetación de esta re- 
gión es muy parecido al relacionado con el 
virus ruso de primavera-verano, de Europa, 
que se transmite por garrapatas. Hay prue- 
bas indirectas de que este tipo de vegetación 
es el foco natural de los virus transmitidos 
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por garrapatas. El hecho de haberse hallado 
virus de fiebre de las garrapatas de Colorado 
en esos artrópodos adultos, machos y hem- 
bras, antes de ingerir alimento, indica que 
durante la fase de ninfa o de larva se infec- 
taron al nutrirse de pequeños mamíferos. En 
todo caso, el huésped o complejo de hués- 
pedes del virus de la fiebre de garrapatas de 
Colorado son los pequeños mamíferos de los 
bosques de coníferas, o de los matorrales con- 
tiguos a ellas, y el virus persiste en la estepa 
fría y semiárida de la meseta de la Gran 
Cuenca. En 1958, se aisló en este laboratorio 
otro virus del grupo B del tejido de la mama 
de un ratón silvestre, Peromyscus manicula- 
tus, capturado en el parque nacional de Mo- 
doc, situado en la meseta de la Gran Cuenca. 
Las circunstancias del aislamiento de este 
virus aportan pruebas definitivas de la exis- 
tencia de otras vías de infección distintas de 
la transmisión por artrópodos. Los estudios 
del virus de la encefalitis equina tipo oeste, 
de San Luis y del Río Bravo hechos en este 
laboratorio, ejemplifican la ecología de un 
virus en su huésped vertebrado. De ordina- 
rio los ratones infectados con estos virus por 
inyección intramuscular contraen una infec- 
ción asintomática. No hay pruebas que in- 
diquen que el virus se multiplique en el ce- 
rebro o en el riñón durante la fase virémica 
de la infección. Con posterioridad a la fase 
virémica, el virus puede invadir el cerebro, 
el riñón 0 el páncreas y multiplicarse en ellos, 
causando la enfermedad y la muerte. Ba- 
sándose en estudios relativos a aislamiento 
de virus, se admite que la infección de virus 
en cualquiera de los tres mencionados ór- 
ganos puede producir la muerte. Algunos de 
estos virus pueden encontrarse en el tejido 
de las glándulas salivales, de los riñones o de 
la mama en forma de infección asintomática. 
Pero cabe preguntar por qué uno de estos 
virus tiende a localizarse en un órgano de- 
terminado en un ratón, mientras que en el 
caso de otro ratón se localiza en otro ór- 
gano. Este fenómeno se puede interpretar 
considerando que un virus tal como el de la 
encefalitis equina tipo oeste, no es genética- 
mente puro sino que tiene diversos genoti- 

pos. Por ejemplo, el genotipo que prefiere el 
tejido cerebral, se selecciona por pases intra- 
cerebrales, y la inoculación intramuscular o 
subcutánea permite una distribución al azar 
del virus. Es evidente que las cepas de virus 
transmitidos por artrópodos, sometidas a 
pases cerebrales, carecen de algunos de los 
caracteres que pueden ser demostrados en 
el virus silvestre, tal como se obtiene en la 
naturaleza. 

La selección de genotipos de un virus trans- 
mitido por artrópodos se convierte, pues, en 
una cuestión de preferencia del tipo de célula, 
que, a su vez, podemos suponer que está re- 
lacionada con cierto sistema enzímico intra- 
celular. Para estudiar estos caracteres es 
necesario disponer de una fuente de virus 
inadaptado, y ésta se conserva mejor me- 
diante el pase del virus en el huésped verte- 
brado utilizando la sangre como fuente de 
virus. La fuente de virus encontrado en la 
sangre se desconoce, pero lo más probable 
es que se derive de la infección de las células 
del sistema retículoendotelial. 

La identificación de la entidad clínica de 
la encefalitis relacionada con varias infec- 
ciones de virus transmitido por artrópodos, 
ha dado lugar a la idea errónea de que Estos 
virus sólo causan la enfermedad cuando in- 
vaden el sistema nervioso central. Aunque 
la fiebre amarilla se considera generalmente 
como una enfermedad hepática, la patología 
clínica y microscópica relacionada con la 
enfermedad sugiere que la patología renal 
puede ser la causa principal de defunción por 
esta infección. En infecciones del complejo 
del virus ruso de primavera y verano se han 
descrito afecciones renales. Teniéndolo en 
cuenta, es importante pensar en la obtención 
de muestras séricas de sangre de pacientes 
graves y convalecientes en casos de afec- 
ciones renales y pancreáticas agudas que se 
presentan en la estación del verano o en epi- 
demias de enfermedades renales. La facilidad 
con que los virus transmitidos por artrópo- 
dos pueden cultivarse en tejido celular epi- 
télico de túbulo renal y el efecto citopatógeno 
observado en estos cultivos infectados con 
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virus de encefalitis equina tipo oeste, de San le corresponde, en un pie de igualdad con la 
Luis y del Río Bravo, indican la posibilidad entomología médica en las ciencias médicas 
de que estos virus se multipliquen en este afines. El empleo en gran escala de insecti- 
tipo de célula en la naturaleza y que pro- cidas para el control de las plagas agrícolas y 
duzcan afecciones renales. de las enfermedades transmitidas al hombre 

En conclusión, queremos hacer hincapié por artrópodos, puede trastornar el equili- 
en la importancia de llevar a cabo estudios brio natural de los pequeños mamíferos, aves 
de los pequeños mamíferos y aves silvestres y artrópodos y, de esta manera, alterarse las 
que nos rodean, especialmente en regiones características de las infecciones por virus en 
donde la agricultura altera por primera vez esos huéspedes. No sabemos todavía la forma 
el medio natural. El campo de la zoología en que esto afectará a las enfermedades de 
médica se ha venido desarrollando lenta- virus transmitidas por artrópodos en el hom- 
mente y ya es hora de que ocupe el lugar que bre y en los animales domésticos. 

THE ECOLOGY OF ARTHROPOD-BORNE VIRUS DISEASES OF MAN (Summury) 

The author presents severa1 new concepts con- 
cerning the ecology of some common arthropod- 
borne viruses which produce disease in man. The 
study takes in the ecology of the small mammals 
and birds which form the source of the viruses 
in nature and the ecology of the viruscs within 
the small mammal host. 

Field and laboratory studies of Western equine, 
St. Louis, Colorado tick fever, Rio Bravo and a 
newly discovered group B virus have led the au- 
thor to propose that the marginal area between 
grassland and hill forest of the high plateau re- 
gions is the most likely source of most of the 
arthropod-borne viruses. The flooding of the 
lower natural, or agriculturally developed, grass- 
land during periods of unusually high rainfall, or 
by irrigation, serves to produce the abundance of 
mosquitos necessary to disperse certain of these 
viruses from a reservoir host to infect aberrant 
hosts such as birds, which in turn produce more 
virus and move it to previously noninfected re- 
gions. 

It is postulated that the virus infections as they 
occur in the natural host or system of hosts will 
not be recognized by man because the virus will 
not produce epidemics of disease and death in 
such hosts, but when the virus is dispersed to 
aberrant hosts they may suffer severe epidemics 
of disease with a high mortality. 

The Brewer’s blackbird was noted to have the 

necessary abundance and migration pattern so 
that it could be expected to serve as the principal 
means for the disprrsal of mosquito-borne viruses 
in California. Other migratory birds, such as 
barn swallows which were found naturally in- 
fected with V[7estern equine virus as nestlings, 
were regarded as potential carriers for the trans- 
portation of the virus from one hemisphere to 
another. The isolation of Western equine virus 
from nestling sparrows was reported and this was 
cited as an example of the abcrrant cycle of this 
virus in nature. Western equine virus was isolated 
also from a house finch capturcd during the post 
ncsting season migration. 

The isolation of the Rio Bravo virus from thc 
salivary glands of apparently healthy Mexican 
freetail bats and a new unnamrd group B virus 
from the breast tissue of a wood mouse were 
given as examples of how arthropod-borne viruses 
are maintained in nature as asymptomatic in- 
fections of small mammals. The study of the 
ecology of Western equine and St. Louis viruses 
in the Iaboratory mouse showed that thcse viruses 
possesscd the ability to invade and multiply in 
non-nervous tissue of organs such as the kidneys, 
breast and pancreas. Attention is called to the 
possiblc etiological role of these viruses in diseases 
of the kidney and pancreas and the ecological 
significance of kidney and berast infections in the 
long term survival of the viruses in nature. 


